
Segunda editorial (2007) 
 
Queridos amigos,  
 
Hace dos años que se inició nuestra andadura como Prefectura Trípoli, han 
sido dos años intensos y dedicados a nuestro hobby de forma segura y seria.  
Nuestra Prefectura registrada en la Asociación norteamericana, pionera del 
hobby en alta potencia, con el número 98, entre otras cosas ha “Certificado” ya 
a una docena de “rocketeers” de nuestro estado y a un francés que se prodiga 
en nuestros meetings. Si consideramos que estamos escribiendo estas líneas, 
cuando acabamos de cerrar la edición 2007 del Spanish Rocketry Meeting, 
preparado “gota a gota” y celebrado en un marco excelente de buen tiempo, de 
participantes, de lanzamientos, con un “Notam” de Aviación Civil, 
autorizándonos los 2.000 metros de cota de altura y haciendo algún que otro 
nuevo socio para nuestro Club, todo ello sin ningún tipo de incidente y con el 
beneplácito de las entidades oficiales de Lleida y de Rosselló, así como de las 
Federaciones Española y Catalana y además nuestros participantes lo han 
disfrutado, estamos en condiciones de manifestar que de nuevo cerramos un 
nuevo ciclo de nuestra activa órbita.  
 
Mi reflexión, va en una dirección paralela y coherente con lo escrito hasta aquí 
que me gustaría que fuera el mensaje que quedara siempre latente en todos 
vosotros. Fijaros que desde que en el año 2000 hicimos un primer intento de 
“encuentro internacional” en Agosto, entre Stefano Figini y yo, como únicos 
lanzadores en el campo de Alfés, hemos conseguido realizar un montón de 
cosas, entre otras crear un Club oficialmente que hoy “gota a gota” contamos 
con mas de una treintena de socios, la mitad de ellos sus “lanzadores”, 
asociados también a Trípoli y en el plazo de dos años, hemos pasado de un 
solo “Certificado” que era un servidor, a tener en este momento, 4 Certificados 
de nivel 1, 4 de nivel 2 y uno de Nivel 3 que forma parte de los dos únicos que 
hay en nuestra Europa del Sur.  
 
Todo ello se ha ido fraguando “gota a gota”, venciendo eslabones de una larga 
cadena que no terminará nunca. Es ese goteo, lento pero incesante, el que nos 
lleva a lograr objetivos y metas que constantemente nos fijamos y que 
constituyen el alma de nuestro grupo. Ese es el proceder que os recomiendo a 
todos, “gota a gota”, sin prisa pero sin pausa, solo así, vosotros y los que nos 
sucedan, llegaréis.  
 
Sigamos juntos, lo lograremos, no lo dudéis. 


